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Textos inadecuados

L<\. «MINERALOGÍA» DE SCHOEDLER \. .;

Bien comprendemos que toda modificación dentro del
actual plán de estudios, se presente para las autoridades uni­
versitarias como un verdadero problema.

A pesar de eso, el éxito más feliz ha justificado alguna
de las ullimamente introducidas. Fé de ello podrán dar los
estudiantes de Literatura y muy particularmente los de Psi­
cología y Lógica No todas las reformas, por desgracia, han
obtenido idéntica sanción. E~to ya lo hemos expresado en un
artículo anterior: hoy nos limitaremos á presentar nuevos
ejemplos que lo comprueben.

En ]0 que se refiere á los nuevos cursos de los prime­
ros años del bachillerato, no nos consideramos autorizados'
á pronunciar un juicio propio. Tendríamos que valernos de
opiniones agena~, para afirmar por ejemplo que el estudio de
la Física en el «Comprendio» de Feliú, como hoy se exige,
es un imposible, y que para dar la explicación de los diver­
sos aparatos existentes en el Gabinete anexo á dicha aula es
forzoso valerse del antigllo texto.

Con más libertad y mayor fundamento podremos hacer
la crítica del programa que hoy rige para las cátedras de
Mineralogía'y Geología: hemos ex.perimentado su acción en
nosotros mJsmos. .

Años atrás se hacía el estudio de esas materias con gran
minuciosidad: obras voluminosas eran su fuente.

Como efecto de una primera reacción contra ese error,
Orío y Schoedler (Geología), recibieron los favores que el
Consejo Universitario había retirado a Lagnaum y Leymerie.

La tendencia areducir dichos cursos, ha tenido reciente·



mente una manifestación ea nuestro concepto exagerada y
peIjlldicial en la adopción coml) texto único, para ambos, de la
obra de Schoedler.

Tratándose de una materia difícil v arida como la Mínera­
logía, todo compendio-y no es otra C05a el libro que nos
ocupa·- será contraproducente.

La ecooomitl de datos y explicaciones, debe producir: ne­
~es:lriamente, obscuridad.

Tal defecto presenta Schoedler desde sas primeras pági­
nas. Debido á ello, en los Preliminares, solo las Prop'iedades
{isicas tienen alguna aplicación.

Recorlamos haber pretendido estudiar las forma" crista­
linas que existen en el Museo de la Universidad, utilizando la
obra íie clase: después de iofrnctuoso esfuerzo, hubimos de
convencernos de la imposibilidad-y permitasenos la eX[H'esión
-de atar aquellas dos nWSGas pUl' el rabo!

. Pocas páginas dedica el autor al estudio de las especies
IDmerales, y algunas de éstas están tratadas en dos ó tres lí­
neas.

Pero, encierra un secreto tan milagroso laconismo. Era
preciso sacrificar algo, y con la c!arida~l, fueron eliminados
los caracteres químicos de los cuerpos.

La segunda parte del libro es evidentemente superior á. la
Que acabamos de examinar yen particuiar los capitulas de dica­
dos á la Litolo.qia ó sea el estudio de las rOL.as.

. La descripción de los ter~enos es, segun tenemos enten­
dIdo, aceptable. Observamos SlO embargo que al tratar de los
c0ü?prendido.s en la série azoica (etimologicamente: série sin
a1L'trnales), dIce que en elta se envuentr!l el animálculo cozoon
canadensis.

Esa contrarlicción podría justificarse si el descubrimiento
del ani~lal en esa c.apa geológica) fuera posterior al bautizo
de ~~ mIsma, pero las obras má:; recientes rechazan tal expl i­
CaCIOIl.

Con todo ese error carece de importancia si lo ponemos
en parangón r.on los que más arriba denutlciábamos. La Geolo­
gía de Schoedler es de cu~lquier modo menos defectuosa que
la mineralogía del mismo autor.

Aesta debe sustituírsele por Orio como hace al a ún tiem­
po, si.no se encontrara una obra que" reemplace á a~bas con
ventaja. Así lo reclaman los intereses estudiantiles.

J. L. J.

** *
Todo el día hasta el anochecer había llovido fuertemente;

;el agua, arrastracla por . ~l viento,. había casti~a~lo sin cesa~
los vidrios de su habltaclOn, contrIbuyendo aSl a encerrar a
aquel ser que, sin darse cuenta y con la cabeza caída ,sobre
el pecho, caminó durante llOras enlel'as de un ex.tremo a otro
de la pieza.

La tempestad que bullía en su c~l:ebro le habí~ ~mbotado
los sentidos. Su cabeza, bajo la preslOn de las mIl Ideas que
en un momento se le ocnrrían, parecía que fuera a estallar.

Una de ellas, con carácter de más persisteI!te, .no aban­
donaba. si no por instantes, el campo de sn conCIenCIa.

Varias veces trató de dominarse, de sobreponerse á aque­
lla lucha interna, á aquel dolor que lo con~mmía, pero todo
fllé inútil, cayó vencido por él; parecía que se cebaba en aque·
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Al anochecer

La hora del crepúsculo siempre es triste, parece qne el
sol nos deja, qne nos abandona á las sombras, para que bajo
su peso el espíritu se e[ltregne á la meditación; Y m~s triste
es aun, cuando se presa·lta como en aquel dla el CIelo cu­
bierto por espeso y OSC\ll'O mélnt0.

Aquella pesada capa parecía gravitar sobre el alma de
Alfredo, ahogándole, sin permitirle una razonad.a ~eflexión.

La idea cruel de su deshonra, el convenCImIento de su
honor perdido, le 3cnmpañaba de tal modo, que en todas
partes veía su próxima desgracia, la burla hiriente de la so­
ciedad á que había pertenecido.

Su hogar no era el mismo de los primeros años, donde
habia encont rada paz y bienestar, caricias y alegrías que. al~­
jaran de sí los sufrimientos experimentados en la lucha dIana
por la existencia. No encontraba en él, más qne el hálito frío
de la desolaCIón, la tortura de su abatido espíI'itu.

La muerte y la deshon~'a lo .habían deshech~, habi~n
concluido, la una, con la preCIada VIda del ser que mas quena,
y la otra, con su honor hasta entonces sin mácula.
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Ha criatura con la perversidad de la fiera que no concl.uye .su
obra hasta ver destrozada á la víctima. de sus sangumarIOs
instintos. '11'No pudiendo más, se dejó caer en un SI on que s~ encon-
traba próximo, y con la dura .mir~da .del demente fila .~n el
suelo veía á cada in5tante la flsuena sllu~ta de. aquel hlJo~~n
quién' había pasado los días má~ alegres de su Vida, con qmen
había juaado en los ratos de OCiO., •

Pm;momentos una sonrisa se dibujaba en gUS labIOs, su
mirada se hacía ma:; dulce y su cuerpo .se a~.imaba. Tal vez en
aquellos momentos veía hacer asu querido h~j? nno de aquellos
productos de su ingenio, una de aquellas h~bllIdad~s que, como
padre, tanto le enorgullecían. Pero, su fisooomla no tardaba
mucho en tomar una expresión de profundo dol?r: ~ su son·
risa hasta aquel momento cariñosa en hacerse lrOUlca y des·
preciativa. ..' ., .

Era que las lmó.gene3 Iban ~ucedlend.ose en su conc.len-
cia; era que, por el recuerdo, mil percepcLOn.es pasadas Iban
desfilando, como vistas biográficas: y prodUCIendo e~ el ,a~a­
tido espíritu de aquel ser desgr~cl~iol e·tados refleJOS e In-
mediatos que su semblante exterIorIzaba. . .

La visión de la qne habia roto para slempr~ el Jura~ento
de amor y fidelidad, originaba en ,él .~n senHmlento. de Ira y
vergüenza qne lo abogaba. La.CO,I1VICClOn de la ausencIa eterna
de aquel ser que habia constltmdo toda su fortuna, de aquel
ser que cayó al dar los primeros pasos por el seudero de ~a
vida, le producía el dolor más intenso hasta entónces expen­
mentado.

Era de noche. Oscura, sombría, sin que ninguno de
los lejanos mundos qlle pueblan los espacios siderales nos
enviara su débil y escintilante luz.

Un silencio casi absoluto reinaba á aquellas horas. Solo
se sentía en la pieza de Alfredo el monótono ruido producido
por un viejo .reloj que tenía colgado en una de sus paredes.

Pero aquella-oscuridad no tardó en desaparecer instan­
táoeamente por un relámpago de luz que iluminó el dema­
crado rostro de aquella víctima, y aquel silencio en romperse
por la brusc~ detonación de un arma de fnego.

Solo un ¡ayl prolongadú se oyó después .... Alfredo ha­
bia concluido de 'iufrir.
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la ruta, en medio de gran tempestad, caminó aceleradamente,
sin dé:.rse cuenta, hasta un paraje apartado, solitario, lleno
de pintorescos arboles, donde solía ir con aquel hijo que la
muerte le había arrebatado dA una manera tan injusta .

En el ruido del follaje de aquellos árboles creyó oir la voz
de alguien que le decía: eres indigno del nombre que llevas,
tu conciencia ha siclo manchada por la acción más baja y preci­
so es que repareis lo pasado.

Pero él no encontraba otra reparación que su elimina­
ción del mundo por una muerte inmediata.

Con esta idea...cada vez más fija, caminó mecánicamente,
sin darse cuenta, como un loco, hasta que llegó de nuevo,
sin quererlo a la.habitación 1 á aquella habitación en qlle ha­
bía resonado tantas veces la alegre carcajada del ser infantil
que ya no existía. . . . . . . .
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Nos hallábamos á mediados de Julio. El invierno hacía
sentir todos sus rigores.

Alfredo, en aquel lastimoso estado, estuvo en su habi­
tación hasta el anochecer. Cansado ya de sufrir y con la idea
de acabar con aquellaviJa, se levantó precipitadame~te del
sillón en que se encontraba, y dirigiéndose á un armarla que
esquinado ocupaba un rincón de la pieza, lo abrió y tomó algo
que en él tenía.

Había encontrado el medio de no sufrir más. Con la des·
aparición de su vida dejaría de perci bir, de pensar, de sentir,
encontraría el sosiego eterno que no había podido encontrar
en posesión de ella.
. Con esta resolución tan dura como desesperada, bajó las
esc;;.leras de su casa, y sin rumbo, como el navío que pierde

Carlos Butler.
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'lEDI"lN.\ POR EL PROFESOR DR LEüN ,
DADA ENLAFACULTA.DDE~l· L~.
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En estas condiciones, el polo activo puede hacerse nega­
tivo ó positivo y estudiarse de ambos su acción á la cerradu1'a
ó á la abert'ura del ci rcuito.

Erb, con un rigor científico admirable, el mismo Chauveau
y Boudet de Paris, han estudiado de esta manera las reacciones
eléctricas motrices, cuyos resultados expondré cuando hayais
conocido el procedimiento de investigación y hayais visto en
vosotros mismos los efectos de los estados variables.

Desde ya conviene que sep._lis que se dice que la corriente
galvánica es descendente cuandu el polo positivo está en los
centros y el negativo en la periferia, y ascendente cuando los
polos tienen una pusición inversa.

La excitación eléctrica puede hacerse sobre el nervio oen
ciertos sitios del músculo, que corresponden á la entrada del
nervio en el tejido muscular y que se denominan puntos moto­
'tes Ó de elección, porque solo cuando se excita el musculo por
estos puntos es que se contrae, cuando es exciiado convenien­
temente y en estado normal: la excitación del nervio se denomi­
na indirecta y la del músculo directa.

Doumer, de Lila, cree con fundamento que la excitación
siempre es indirecta, es decir que es el nervio Ó 8US ramas que
recibe la onda eléctrica, la transforma en onda nerviosa, Char­
pentier, de Nancy, y la trasmite al músculo, determinando su
contracción.

Por último, Dubois, de Berna, ha demostrado que la sa­
cudida ó contracción muscular no depende de ia inlensidad
eléctrica, variable en proporción inversa á la resistencin de la
1liel, sino de la fuerza motriz ó voltaje.

PROCEDIMIENTO DE INVESTIGACIÓN - Como veis, una placa
esponjos::l, de gran superficie, humedecida en agna ligeramen·
te caliente, se aplica debajo de la nuca, unida al polo positivo,
y un bot0n de carbón recubierto de gamusa, igualmente hume­
decido, de tres centímetros de superficie y unido al reóforo ver­
de negativo. se aplica á este punto motor de elección de la
parte anterior ddl deltoides. Dejemos pasar la corriente du­
rante dos minutos para vencer la resistencia de la piel, mién­
tras el miliamperémetro marque tres ó cinco miliamperes,
disminuyamos muy lentamente esta intensidad hasta llegar a
cero, interrumpamos el cil'cuito con este interruptor á mano,
coloquemos ahora el reóstato ó en su defecto la manivela del
colector en la altura ó número en que antes estuvo cuand0 el
miliamperémetro marcaba, por ejemplo, cuatro miliampel'es;
observad ahora el músculo que voy á cerrar el circuito: ved
como la parte anterior se contrae bruscamente.
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Lección de electrofisiología

3:1:

( COllünuaci{in )

. " 15 tIe las sacudidas de pB.ügel'.-Expe-
Acciúu (le los estados val'l~l~:,: e)~"toüo lllouopolar de Challveau.~EI'h.­

riellcia üe Bonuet de. a:l::;_:- ~ te _Excitación indirecta Y dll'ecta.-
~o!r~~nte. de~:en~e,l:te J aSil~nüe~)er~lOstl'ación de ~)Ub~;~Sl de Bel'll~.­
UllUl10n de Doumer. del: ." ., 1 Hnet y exphcaclOn del aut?I.­
Experiencias del a~r~or: oh::;elr~a~r?n \~ ~ con el aumento de la intenSIdad.
Resu,neno-Yariabr?-:lall (le a~ .to:ll1U a::;
_ ImlJresíolles sensItrV"as: Bonhel.

f tos motores de la corr¡ent~ const Jnt,e, en los m~-
Los e ee bl ., o' '¡nter['Umplrse bru~,camente, de
t de esta ecer::le . . l l' smen os - . . 't ue corresponden a as lOea

cerrarse ó abrIrse el Cil'cm 0, q d '-t" 1'1 onda eléc-
d ~ de la curva e eXCl aClOn l ,

d~ ascenso Y .e~ce~so. , udid1 violenta del múscul? o
trl?a, cara.cterl~ago~::s pH ~ln~~~~fo excita,lo, han sido estu.dla­
muscl1l.os lllen a o~ po~ p.fl'; ~el" de ahí que se denomlDen
dos prunerameOle por . h<-.:l.:. 1

leyes de ~as S(~cu~idas d~ C¡l~~f~~;lrlS disecadas yen el nervio
Este lOvestlga 01' orel a ~ sol)re el misml) nervio.

desn~dO'd \O~~C~~~i~I~~:~O:i~~~~l'ose má~ al procedimieoto de
l' 91~ ~ón en el hombre sano, eqtudlt) los efec~os de,IOSj ef­

gad'\anlza~,l bl::.'" electl'"lzanc1o el nervio de la l'ana a traves (e a
la os vana vS ,- u . l
Piel no haciendo taml?Oé~ d5fer~ncdla del pOt ,?s. do á través de
- , eh . an P-rfecclO no el meto o, e. ec I1z~n " .

au\ e -lO "e'" narm') les '7 di ferencland') la aC'JlOn1 piel y en com IClon l:) (~, ,1 • • 1 t d d
al' de los polos, el indífe1'ente, lim,lo a ~n e ec ro o e
po ~r. li~e~ficie por donde la eleetricidad entra o sal~ con !lluy
gra~ SJ1/:' sidad' se coloca en un sitin de la superficl~ cnLanea

f~~hié~¡ n,,~~~~~ ~~~¡J1~ll ~\~~t~!~~ IOsea~,1 ~~ lad~ P~~~1~aóS;~l~¡~
~C~?'~l?~l~ ~leccióll mu'scula,', cuy~ reacciÓ:l se desea observar:
es' ~l 'tnélodo rnonopolar, aceptado por todos lus autores.

(1) Junio 19 (le 1899.



Tomad nota: con cuatro 'tniliamperes, más ó ménos, se
provoca u,nct contracción á la cerradura del polo negativo.

Si se abre el circuito no se observa nada.
Invertamos ahora la corriente ycerremos el circuito con el

polo positivo, sin variar la intensic.ad: no responde el múscu­
lo. Abramos nuevamente el cireuito, tampoco responde.

Es decir, con intensidades crecientes, se inicia la contrac­
ción en la cerradura del polo negativo. Con ménos dósis no se
obtiene ninguna contracción.

Aumentemos la intensidad á seis ú ocho miliamperes, dis­
minuyámosla lentamente como ántes é interrumpamos el eir­
cuito~ cerrémoslo con esa intensidad ycon el polo positivo: ved
una contracción.

Repitamos esta observación en el polo negativo: una con­
tracción mayor se produce. Notad lo bien, e5 una ley general
aceptada por todos los electrofisiologistas, que no debeis olvi­
dar, y que se represef1t~ de esta manera:

CeN> CeP

E:, decir, la contracción de cerradura del polo negat1:vo es
mayor que la contracción de cerradu'tyt del polo positivo, í¿l
iniciarse ésta.

Si se abre el circuito, estando cerrado con el polo positi­
vú, con la misma intensidad de seis á ocho miliamperes, aene·
ralmente se produce una contracción menor que la de c~rra­
dura del polo positivo. otras igual y á veces men!)r, es decir.

CCP>=<CAP

Los autores se han limitado á exponer estas reacciones
variables del polo positivo, en las ex.citaciones directas sin
determinar en que condiciones se producen. Haet ha dad~ una
explicación bastante s~tis.f~ctoria., auoqne n? completa, porque
hace depenrter esa. v:lflablltdad solo de la dIversidad de sitios
lo que no es del todo exacto, como resulta de mis propias ex~
periencias, que repito delante de vosotros~

Coloco el polo activo en el sitio de elección de los puntos
motores de los extensores del antebrazo llevemos la intensidad
á seis ú ocho. !lliliamperes, más ó meno's, hasta que la cerra­
dnraJel POSItIVO provoq.~e una ?ontraccIón. Tened presente el
t~ma~lO de esta contracclOn, que lOmediatamente voy á abrir el
CIrcult~, para que la ~?mpareis con la producida por Jaaber­
tura. "\ ed, la contracclO~ de .cerradura. es mucho mayor que la
de abertura, cuando el Clrcluto S3 abre lumedhtamente dp,spués
de la cerradura.

Repitamos la observación, pero no ábramos el circuito
s~no después de uno ó dos minutos de producida la contrac­
CIón de cerradura y tened presente el tamaño y violencia de
esta contractura. Observad ahora: la contracción de abertura
es mucho mayor que antes, aunque siempre· menor que la
de cerradura.

Hagamos esta misma experiencia en el punto motor de
la parte. anterior del deltoides del brazo opuesto, dejando
transcurrir dos minutos después de cerrar el circuito cap.. el
polo positivo: ved, la contracción de abertura es algo mayor
que la de cerradura. Esto no se observa siempre, pero se
observa algunas veces.

Esta variabilidad de reacciones no depende solo, por
consiguiente, de los sitios explorados.

. ~A qué es debida esta diversidad de reacciones del polo
POSItIVO?

La explicación nos la da una nota hecha por Huet, de
París, .basada en la polarisación de los tejidos demostrada
por 'VeIS, nota dada con un fb muy semejante al nuestro.

Cuando se producela abertura de la corriente del posi­
tivo, no sólo hay una caída brusca de potencia, sino que al
mismo tiempo hay una cerradura de la corriente de polarisa­
ción de los tejidos y entonces el polo activo, de positivo se
hace positivo y negativo casi en' el mismo instante, por ser
inversa esa corriente secundaria de polarisación; por consi­
guiente, á la acción de abertura del positivo de la corriente
de la fuente eléctrica se agrega la acción de cerraclnra del
negativo de la corriente de polarisación, y como la acción de
cerradura del negativo es la más intensa, cuant.o mayor sea
la corriente de polarisación que está en proporción directa
del tiempo que dure el circuito cerrado más intensa será la
acción de la cerradura del negativo de polarisación: «esto
« e.x.plica, según mi opinión, porque cuando se abre el cir­
« cuíto inmediatamente, siendo poca .la corriente de polari­
« sación, la contracción de cerradura del positivo es siempre
« mayor q'le la de abertura, y porqne cuando se abre el'
« circuíto después de dejar pasar algún tiempo la corriente,
« "[Jara que anmente la polarisación de los tejidos, la COQ­
« tracción de cerradura del positivo pueda ser igual ó menor
« que la de abertura, ó cuando menos que esta se aproxime
« á ·la de cerradura.»

Tenemos pues que en unas regiones, extensores de los
dedos, la corriente de polarisación no influye tanto que su
acción sea predominante, lo que probablemente es debido á
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(Continuard)

la resistencia de los tejidos á su pasaje, Huet; pero e~ otra~,
su influencia es tal que puede algunas veces hasta InVertir
la fórmula.

Siaamos ahora aumentando la intensidad hasta provocar
una co~tl'acclóo con la abertura del polo negativo; mirad, ha
sido necesario llegar á diez miliamperes, más ó ménos, para
que ésta se produzca.

Reasumiendo, pues, tenemos q.u~ las ,contra.cciones ~u~­
culares, debidas á los choques galvaOlcos o reaCCIOnes electn­
cas aalvánicas, se inician y aumentan de intensidad en el hom­
bre ~ano y en condiciones fisiológicas, de esta manera:

eeN> e eP > eA. P > eAN

y digo que la contracción dé cerradura del positivo es
mayor que la de abertura del positivo, porque abriendo in­
mediatamente el circuito, para evitar la producción de cor­
riente de polarisación, realmente siempre se inicia ante.s la
primera que la segunda.

Si continuáramos aumentando la intensidad, como lo han
hecho Chauveau y Boudet, de París, veriamos que las fórmu..,
las variarían, en favor del positivo primero y como en .su
principio después; pero tan altas intensidades -producen cho­
ques demasiado fuertes y sus reacciones no tienen aplicación
en la clínica.

hIPRESIONES SENSITIVAS-Las impresiones sensitivas cau~

sadas por los estados variables de la corriente constante ó
choques voltáicos, siguen el mismo órden de íniciaCión é in­
tensidad que las sacudidas ó contracciones musculares, como
lo ha demostrado, antes que nadie, Bordier, de Lion, ycomo
le habeis notado algunos de vosotros que se sometieron a
nuestras experiencias.

39

Quizá un ensueño trajo á tus ensueños,

U na esperanza acaso á tu sufrir,
Que es mensagera el ave que á tu lado,

Sólo viste morir.

RIMAS

Ave quisiera ser ¡ojala fuera!
Si es que la muerte está cerca de mí,
Para volar á tu balcón.... después ....

:lYIorirme junto á -tí ....

¿o fué qué Dios alli, donde ella vive,
A morir en sus manos te envió?
¡Es tan buena la niña que tus ojos

Para siempre cerró •••• J

Golondrina feliz, qué allá en el cielo,
Donde cantan los .ángeles estás;
Dime ¿porqué la abandonaste presto,

Para no verla más?

ItEVIST.A. UNrvERSIT.A.RL'\

Compasiva calmaste su agonía.
De la tarde tranquila al declinar ..•.
Ya no vendrá jamás donde tu vives,

Sus trinos á entonar.

A tu balcón viagera golondrina
¡Ay! que talvez el inforhlnio hirió,
Vino á pedirte asilo moribunda,

y en tu mano espiró.
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Apuntes de Historia Nacional

CAPÍTULO 1

SUMARIO-Jura de la Constitución-La lnimera presidencia c~nstituci~~al
-Oandidatos que se presentan á ella-El general RIvera eleJldo
Presidente de la, República-Estado político del país-.Ellavalle­
gismo y el 'l'il'el'isnlO-JUov~mientos, ar~ado~-.Sublevac.lón de los
indios charrúas-Son vencHlos en Salslpuedes y Cuar81m-El ge­
neral Lavalleja -y los primeros síntomas revolucion:;trios-La Bella
Unión-Muerte de Bernabé Rivera-Sublevación del comanclante
Santana'-:J\lotíll del 2 de Julio-Actitud del presidente del Se­
nado-Contra-revolución de Agosto-Sucesos en campaña-·Com­
bate en Tupambaé-Collclusión de la guerra y pacificación del
país-Estado político y económico del país después de estos suce­
sos-Conatos de nuevas revueltas-Ingerencia de Bueno~ Aires
en estos asuntos-Invasiún del coronel Olazabal-Denota (le los
invasores-Estado del país en el fin del año 1833-El geneml
Lavalleja y rumores de revolución-Desembarca este Higueritas
La revolución en campaña-Lavalleja se retira al Norte-Com­
bates librados-Lavalleja pasa al Cuareim-Pacificación del Estado
Oriental-Estado financiero del país; las rentas: el comercio, etc.­
El presidente Rivera entrega el poder al presidente del Senado.

Jurada la Constitución de la Repúbli~a e118 de Julio de
'1830, y reconstituido el estarlo bajo sólidas bases I después de
una guerra de independencia que tantos sacrificios había cos­
tado, tuvIeron lugar, de acuerdo COn la Carta Fundamental,
recien sancionada, las elecciones generales para Senadores y
Diputados.

Llamado á comicios el país, la primera Asamblea Legis­
lativa se reunió en sesión el 24 de Octubre de aquel año, dis­
poniéndose á elegir presidente de la Cámara de Senadore~ y
de la de Diputados, y enseguida nombrar PresidenteConstitu­
cíclnal, siguiendo en esto la letra de la Constitución, la cual
ordenaba que debiera elegirse aquél una vez instaladas las
cámaras, sin esperar la fecha constitucional, que era elLo
de Marzo.

Los ciudadanos don Luis E. Perez y don Francisco Anto:­
nino Vidal, fueron electos respectivamente pre~identes en la
de Senadores.y.de la de Diputados, pasando áreunirse las dos
cáD,laras en Asamblea General para elegir Presidente Consti-
tUCIOnal. .

. . Antes de seguir adelante en la narración de estos aconte­
CImIentos, debemos volver atrás para hablar sobre las candi­
daturas que se presentaban para la primera presidencia de la
República. -Dos de elias eran las principales: la del general
Ju~n Antonio Lavalleja, gobernador provisorio del Estado
OrIental, y la del general Fructuoso Rivera.

Difícil sería, aún exponiendo nuestras ideas con absoluta
imparcialidad, decir cual de las dos tenía más títulos, para
o~llpar . el elevado c~rgo. - Evidentemente Lavalleja había
SIdo el Jete de los Tremta y Tres, era el vencedor glorioso de
Sarandí, su espada había brillado en Ituzaingó, en las cargas
d.e ~aballerí~ que infu?dieron el desaliento en las filas impe­
rIahstas.-Rlvera habla secundado el plan de los Treinta y
Tres, había vencido en Rincón, y en la época en que habla...
mos venía victorioso de su campaña á la~ Misiones.-EI uno
era el representan le de las clase'l acomodadas que veían en
Lavalleja el administrador, el Jefe de Estado intachable.-EI
otro era el representante de las masas, el verdadero caudillo
de prestigio en todo el país,· alimentado de buenos senlimien­
tos é influenciado por hombres de la talla de Santiago Vaz­
quez, de r~s Obes, de Joaquin Suarez, pero que jamás
podrá amoldarse a las formas constitucionales.

La Asamblea que debía elegir el primer Presidente Cons­
titucional,. seguramente tuvo en cuenta los antecedentes de
uno y otro y pudo darse cuenta que darle el triunfo á cual­
quiera de los dos sería, acarrearle la enemistad del partido
contrario y hasta la guerra civil.

Sin embargo aquella Asamblea, aunque elegida libremen~

te, estaba compuesta por elementos que respondían .casi eíl
absoluto al partido riverista. De ahí que verificada la elección,
el general Rivera resultara electo por gran cantidad de votos.

El nombramiento de Rivera para Presidente de la Repú-:­
blica, trajo como consecnencia inmediata la separación del
partido lavallegista, que veía en el círculo de Rivera. elemen­
tos malos para la organización de la República.

Rivera apenas tuvo noticias de su elección, estando en
campaña~ se apresuró á venir á la Capital, á recibirse del
puesto, llegando á ella en los primeros días de Noviembre.-,.
El6 tomó el mando, celebrándose con este motivo tín solem­
ne Te-DeUtrl, en la Iglesia de la Matríz; en acción de gracias
por el establecimiento definitivo de la Nación (1).

(1) A.. D. Pi-Apuntes pa.ra. la historia. de 1& Repúblic~ Otiental del
trruguay.
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Rivera. instalado ep lapresieencia de la República, se
apresuró á formar un ministerio quesatisfaciese iasesperan­
zas que. el pueblo -orientól. esperaba de él,llamand? .á sU; lado,
al doctor don José ElIaun, encargándolo en los mlOlstert.os de
Guerra, Gobierno y Relaciones Exteriores, y á don Gabpel A.
Pereira en el Ministerio de Hacienda

La situación del pais-en aquella época no era de las más
claras, y no bastaba tan solo la buena voluntad para poder
gobernar.

En primer lugar había que tratar de contenerlos ele;...
mentas adversos á la situación, que se habían plegado en
torno al General Lavalleja~ y que intentaban desde las 001um.:
nas de la prensa un movimiento de opinién en contra del
Gobierno. Por otra parte, el establecimiento del gobierno del
General Rozas en Buenos Aires, á consecuencia del triunfo
del partido federal, dieron motivo á una série de reclamacio~

nes diplomáticas entabladas por intermediO del comisionado
de Buenos Aires Correa Morales, sobre pretendidos auxilios
queel Gobierno Oriental había facilitado, á varios movimientos
revolucionarios que se habían fraguado en las provincias de
Buenos Aires y Entre Ríos. Como vemos, la situaciónpolítíea
del país no era de lo más satisfactoria. El lavaliegismo' desde
que se vió privado de llevar á sus prohombres á los primeros
puestos públicos del país, se declaró en completo desacuerdo;
critican10 fuertemente todos los actos del gobierno é incitando
á algunos elamentos díscolos que se hallaban diseminados en
el in~erior de la campaña á levantarse en armas en contra de
GobIerno. . ,

Estos hechos obligaron al presidente, Rivera á salir á
campaña en los primeros dias de Enero de 183'1, dejando el
gobierno en manos del Presidente del Senado don Luis Eduar";
do Perez,

"Mingun suceso de importancia ~aracterizaron los prime~
ros meses del año 31.--Sin embargo, la oposición del lava­
lleiismo, hab~a cundido hasta el interior del país, don~e se
formaron diversas reuniones con ánimo manifiesto de alte~
rar eL árden, declarándose en rebelión.

Las ~Itimas tribus de· los íodios. charrúas que merodea~
ban todavIa enel Norte del Estado Onental, fueron los prime­
ros que se levantaron en armas, iniciando una série de cor­
rerias~. poniendo en sobresalto á .los vecinos de la campatía.

EVIdentemente que este mOVImiento armado de los' chal'·
rúas, poco ó nada tenía que ver con el grupo lavallejista. que se
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agitaba en Montevideo y est b dr'
sucesos que se produJ'eron el aa_a 3;8lgado Igualmente de lose J no 41.

amo vemos la insurrección de 1 1 '
una importancia relativa _ ' .' os ~ larru~s, no t~vo sinó
campaña, ordenó que Ia~ d:i~I.mlsmo, el presIdente Rivera en
al mando del general La(ful;~slOnes que operaban en ,el ~orte,
convergieran sobre lo ,b Y del coronel Bernabe RIvera
El . s msurrectos -La campa- f' t 'mIsmo Presidente de la R 'br' ,~a.~e cor a.­
raba bajo su dI' epu Ica, con la divIslOn que ope-
sipuedes, el ~~nd~' 1t~ü a~ca~za,rlos ~ or,ilIas del arroyo Sal­
encarnizado del cual sal" ? 831, Ilbrandose u~, combate

el r~l~e~~~~~~~1 ráximofb:s~n~~dl~~· fu~r~a:~;1 Z~Cb¡9~n~(g~
el campo cubiertge~~n cad~rotados c~n:pletamente, dejando
lamente con dirección al J~:[ee.~l\f:~lr:a~~~se e~t~sgr~ro so­
~~~~,nege~í~~~;esi~~evamente por la. divisió¿ del gene:~FE:~

(Continuara).



LOS DEBATES

SCHILLER

Fragmento de la "Canción de la Campana"
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La somatosa
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DESCRIPCIÓN DEL INCENDIO

Escuchais en la torre los clamores
Lentos y graves que á temor provocan?
No hay duda: á fuego tocan.
Sangriento el horizonte resplandece,
y ese rojo fulgor no es que amanece.
Tumultuoso ruido
la calle arriba cunde,
y de humo coronada
se alza con estallido,
y de una casa en otra se difunde,
como el viento veloz, la llamarada
que en el aire encendiendo
ssfocador bochorno,
tuesta la faz cual bocanada de horno.
Las largas vigas cruj en,
los postes vnn cayendo,
saltan postigos, quiébranse cristales,
llora el niño, la madre anda aturdida,
y entre las ruinas azorados mugen
mansas reses, perdidos animales.
Todo es buscar, probar, hallar huida,
y á todos presta luz en su carrera
la noche convertida
en dia claro por la ardiente hoguera.
Corre á portia en tanto larga hilera
de mano en mano el cubo, y recio chorro
en empinada comba
lanza agitando el émbolo, la bomba.

(Continuará).

Conocidos son de todos los adelantos de la química mo­
derna. A diario nuevas sustancias se descubren por sus pro­
cedimientos analiticos 1 y nuevos compuestos se obtienen por
sus métodos sintéticos.

Desde que Wcelher, en 18:?5, ObtllvO la urea, reuniendo
sus elementos aislados pOl' doble descomposición, la química
ol'gánica, por el impulso de iILlstres profesores, no ha cesado
de encontrar cuerpos nuevos que enriquezcan su lista ya nu­
merosísima.

Es á uno éstos, á Berthelot, á quién tal vez mas se le
deba. Fué él quiAn inició los trabajos tendentes á introJur.ir,
por vías más ó ménos indirectas, una cantidad innumerable
de elementos minerales y orgánicos en los cuerpos ya eono­
cidos; fué él quién, no ha mucho, sostuvo que pronto la quí~

mica, por sus contínuos progresos, llegaría á reunir, en una
píldora, en una pastilla, todas las sustancias alimenticias ne­
cesarias al mantenimiento de la vida.

La aserción del sabio francés era muy avanzada; pero
muy lógica y muy racional Sn conocimiento procIuj') cierto
asombro, cierta incredulidad de parte de los que no estaban
al corriente de los adelitntos de la ciencia.

Sin embargo, lo que la teoría indicaba, poco después la
experiencia lo comprobó.

Se sabe que nuestros alimentos están compuestos de tres
grupos de snstancias, á más de las sales minerales. El primer\)
lo forman las materias nitrogenadas ó azoadas, el segundo
las materias grasas y el tercero los hidratos de carbono, mate­
fias todas cuyos elementos fundamentales son el carbono, el
hidrógeno; el exígeno y el nitrógeno. .

Pues bien, con estos elementos no na sido imposible hayar
un alimento que renn::t las condiciones apuntadas por Berthe­
lot; pero ha sido necesario tenAr muy en cuenta su inmediata
asimilación por la corriente circulatoria, pues no todas las
sustancias cuasi digeridas son asimiladas por la sangre.

El problema está hoy día resuelto con la elabora~ión y. el
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empleo de las albumosas, materias azoadas, de las cuales,
una, la Somalosa, constituye el alimento más rico y más pode­
roso hasta ahora conocido.

Su ingestión y Sil absorción no produce en el organismo
el más leve trastorno en su regular fnncionamIento. Su acción
repa~ad?ra, sobre todo en los tejidos gastados, es inmediata
y energlca.

Sus sorprendentes resultaJos en los casos de tubercu­
losis, de anemia, de neurastenia y un si Q número de enfer­
me~:~ades en que nuestror órganos necesitan una ri~a alimen­
tacIOn, revelan su poder y SllS cualidades inestimables.
, ~e ha llegado pues, con la preparación de la somatosa,
a realIzar lo que muchos consideraban una utopía del ilustre
profesor y químico francés.

C. B.

Historia de la DOlninacÍón Española
en el Uruguay

EL TERCER TOiVIO DE LA OBRA DE BAUZÁ

(1) .Ha aparecido últimamente, impreso por la acreditada
casa edItora ~e Barreil'o y Ramos, el tomo terl~ero de la
obra~le FranCISco Bauzá, titnlada: Historia de la Dominación
Espa.nola en el Uruguay, completando así la seaunda edición
de dl?h~ obra y de la cual sus primeros tomos tlya vieron la
luz publIca hace algún tiempo.

Cuan,do en el año 84 se publicó la pl'imera edición de la
obra, fue aceptada y recibida por todos como una de las
prImeras en su génern, y en poco tiempo esa e<;lición quedó
c.ompletamente agotada.

.(1) El pr~sente artículo fué escrito en Setie1l1br~ del año l}asado cuallll ()"
remen a1}areCIÓ la Obl":¡' S' J. •. d b'l . . . . (., , ,

d bli· h (. 1U emJaIgo, e llO a diversas CIrcunstancias nose pu o 1m cal'· asta ahora. .

Presentaba entonces los sucesos del descubrimiento y
coloniage del Rio de la Plata, y los primeros años de nuestra
vida independiente, bajo una faz completamente nueva.

Nuestra historia que, en aquel tiempo, aun permanecía
envuelta entre las sombras é ignorada, puede decirse, para
la mayoría de los hombres de nuestro país, fué revelada por
Francisco Bauzá en esos tres pri meros volúmenes de la Domi­
nación Española en el Uruguay.

Todos los trabajos hlstóricos desde aquella fecha yespe·
cialmente los estudios que comprendían la época del colonia­
ge, fueron ejecutados teniendo como guía la primera edición
de la obra de Bauzá.

Sin embargo, esa edición, la del año 84, agotada apenas
apareció y de la cual se han sacado todos los antecedentes y
noticias históricas importantes, que han servido para la for­
mación de nuevos libros adolecía grandes uefecto:i, de errores
de fechas, de errores de sucesos, atenuados si se quiere por la
circunstancia de que su aútor no podía conocer la multitud de
documentos que ~e han publicado en e~to.s. últi mas.años, te­
niendo qne segUIr las fuenbs de los prlmltlvos escntores, de
aquellos que por ignorancia ó por defender un dogma cu~l­

quiera, contradecían y transfiguraban la verdadera narraclón
de los hechos, forjando aventllras novelescas, donde les faltaba
el estudio para obtener la verdad de un pasado oscuro.

Bauzá en la nueva edición de su obra ha reformado casi
todo. Los errores que después de las diversas publicaciones
hechas aquí y en Buenos Aires, quedaban más evidentes, ~an

sido corregidos "Y la verdad es ahora el rasgo caracterl5tIco
que distingue esta nueva edición.

No vamos á detenernos en los primeros dos tomos de la
Dominación Española en el Uruguay. Ya otros más autori­
zados han discutidos c;;us puntos mqs importantes, y solo habla·
remos eJe las aclaraciones que hace el tomo tercero corres­
pondiente á la Historia Nacional.

La autobiografía de Rondeau, la memoria de Vedia, la
colección de documentos publicada por Andrés Lamas en la
Biblioteca del «Comercio del Plata», sirvieron principalmente
para la primera edición del tomo tercero. Era casi lo únic~ que
había, las únicas fuentes para la historia del año diez al qmnce.
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El abandono de las bibliotecas y de los archivos por parte de
los gobiernos, hacía imposible toda consulta de los documen­
tos originales. De aquí, los etrores de Bauzá ~u~ se han h.echo
mucho más palpablos to~aVla, cuando la BI,blIo.tE:ca Na~lOnal
pudo desempeñar las funcIOnes para que habla sIdo destl nada
y desde que los archivos estuvieron arreglados y á disposición
del público.

La memoria de Vedia, la autobiografía de Rondeau, la
colección Lamas, decíamos, fueron las fnentes históricas don­
de seauramente se informó BauziÍ, para escribir la pri­
mera ~edición del tercer tomo, y fué de acuerdo con
ellas, que consignó erróneamente el asalto á la Isla Libertad,
y el motin qne depl1so á Sarratea del mando del ejército que
sitiaba á IHontevidea, el uno como sucedido durante el segun­
do sitio, y el otro como efectuado por la influencia artignista
el ,10 de Enero de 1813.-Es notoria la inexactitud de estos
asertos, v la equivocación en que incurrió Bauzá.-EI 10 de
Enero de ¡181 :3, ni Sarratea se había podido incorporar á las
fuerzas victoriosas del Cerrito, ni Artigas podía imponer su
inlIuencia en el á'1imo de los jefes sitiadores para que se reve­
laran contra Sarratea.

Sin embargo, si bien es cierto que la documentación (col
Frejeiro) consigna fechas completamente distintas, no es mé"
DOS cierto que el testi monio autorizado de los pri nci pales
jefes, actores en aquellus sucesos (Autobiografía Rondeau y
Memoria de Vedia), describen de una manera exacta aquel
motin como ac:wcido en la ma.drugada del 10 de Enero de
1813.-La carta redactada por el coronel Vedia y firmada por
Rondeau, pidiéndole á Sarratea que dejara el mando del ejér­
cito, lleva impresa la fecha elel 10 de Enero de 1813 (col
Lamas).

Es evidente que hay una contradicción entre la docu­
mentación de esta época, publkada por Ulemente Frejeiro en
un voJúmen en 1889, y el testimonio autorizado del coronel
Vedia y del general Ronueau, contradicción que sería imposi­
bl~ ~~ resolver, si la historia nar.raJa por Bauzá, en la segnnda
edlclOn de su obra, no nos pusleracle manifiesto todos los
acontecimientos que se produjeron antes del motin que de­
puso la autoridad de Sarratea.

Para darse cuenta acabada del error de Rondeau al se.
ñalar como la fecha de este motin, la del 110 de Enero'en vez
de la, del 20 de F~brero d~ ~,813, feeha aquélla que indica
Bauza ~n Sil primera edlcl~n, y que ha dado motivo el
tantas (f.¡vergenClas y adulteracIOnes de la historia, es necesa-

rio recordar, tinte todo, la época en qn6 el general Rondeall
escribió su autobiografía.-La prensa de Montevideo del '19
de Noviembre de 18~4, y con especialidad El Nacional, redac­
tado por José Rivera rndarte, hacía saber el fallecimiento del
veterano general, ocnrrido en la mañana del ,18 á los 72
años, y nos manifestaba que su muerte había dejado trunca la
continuación de su autobiografía.

Es fácil, pue3, que el general Rondeau, á tan avanzada
edad, yaquejado por uua enfermedad que paralizaba sus mo­
vimientos, aun cuando conservara toda la firmeza de su carác­
ter, pudiera re~entírse sn memoria alterando, en su autobio­
grafía, las fechas y los sucesos.

Bauzá hace notlr esto mismo, extrañándose, ,;in embargo,
de que el historiador no lo hubiera observado en su primera
edi~ión, evitando el error en que incurrió. .

Las inexactitudes histór!cas de Rondeau y de Vedla han
sido el origen de los errores de Bauzá en la primera edición
de su obra.

Se com prende, pues, la causa verdadera de haber con­
signado la fecha del motin del 10 de Enero en vez del 2g de
Febrero, salteando así toda una série de sacesos que explican
en un todo la. política p0:5lel'ior que \levó el jefe de los Orien­
tales durante los años stlbsigtlieotes.

PerJ si se puede justifiear el error de Bauzá en los suce­
sos del 20 de Febrero, no se comprenJe Je igual modo que
causas pudieron existir para que el historiador consignara el
el asalto de la Isla Libertad, eomo efectuado en Julio de 1813
en vezo-de en Julio deJ 18H (1), desde el momento que la
afirmación de un solu contemporáneo (AtltobilJgrGLfíaH.ond~au),

no es sllficieute en ningún caso, para que el autor pueda hlstO .
riar un suceso.

Con todo, haciendo caso omiso de estas dos salvedades
que constituY¿l'on un alteración fundamental en la primera edi·
ción de la Hístor'ia de la Dominación Espafwla en el Uruguay,
y que aparecen ahora en la nueva explicadas pe~fect~mente, en­
contramos en Id. obra de Bauzá la verdadera lllstona de aque­
llos sucesos, tanto más difíciles de narrar cuando que no exis­
ten sino versiones contradictorias, teniendo su autor que re·
currir al testimonio del documento para obtener la verdad.

(1) Foja de seryicios. :publicll(~a ~n h~ja, s?elta el día d~l fallf cimiellt~ [le
coronel Zufriateg'l11.-FIgueroa dIano HIstunco. De l\IarHl. "Hombres Cele·
bres. Zufriategui, "El Heraldo" de Julio de 1895, etc., etc.
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retórico, ~ino que están e? la naturaleza mi~ma de la poe.sía,
y se manifiestan donde qUI~ra que se ha cultivado la realIza-
ción de la belleza por medIO de la palabra. ..

Por lo demils, el dijetivismo y el subjetivismo ~lterarJOs
deben entenderse de una manera relativa. No hay g.en~1'O ex­
clusivamente objetivo ni género e.1JcluSivan}ente subJetiVO. ~a
lírica, forma del subjetivismo poético, ad~lte elementos ?b]e­
tivos, pnesto qne,. in.cident~lm~~te~ desccJ.be. narra, y s.lend?
expresión de sentImIentos mdlvJcJuales, tiene que ~eferlrse a
menurlo al mundo exter!or, CllYOS estímulos determInan tales
sentimientos en el alma d~l poeta.. f;a epo~eya y el dr~ma,
[oemas de la poe~Ía objetIva, partlcIpan SIempre d.e. CIerto
subjetivi~mo, procedente de la man~ra como el eS~lrlt~l del
autor refleja en si los. hecho,s ~xterIOres: La concIen.cl~ de~
poeta no es una imrJaslble malullla fotografica que se limIte a
recibir pasivamente la Hnágen de los hechos. Los hechos se
reflejar~ n de cierta maner~ personal en ~l alm.a de ~ada poe­
ta; lo que explica las diferentes mamfe~taclOn~s a qo.e se
presta un mismo asunto tomado al mundo exterIOr} s~g~n e!
temperamento del poeta que lo desenvuelve. Por Ob.letIv~ e
impersonal que se proponga ser un autor, nunca consegOlra

rescindir en absolut? de s,u individual. mo~o de se,r.. ,
P El naturalismo lIterarIO, que aspIra, a un obJet!vlsmo
casi absoluto y pretende que la pers.~nalidad d~l nove\¡st~ no
debe apareter para nada en la narraclOU, ha temdo que reco­
nocer implícitamente la verdad de lo que a~rmamos, cuando
or boca de Zola, define la novela come «un. rIncón de l~ natn­

~aleza 1JÜ;tO al trarés de un tempera'mento» . .Co?f~sar .esta
intervención necesaria del t~mp~ra~ento, de la mdlVldualldad
del autor en la obra literaria, slglllfica reconocer ql1e no hay
la osibiÚdad ne un dijeti'lismo abs.oluto.. .

p Sentado, pues, que la unión íntIma del ob~et.o. y el sUjeto
no r ,de diso! verse jamás, sól~ (!1~eda la .posIbllIdad de, ~ln~

pO-ésia pr-edominantemente ObJ~tl.va. La prJ[}~era es I~ eIvlc~:
la se linda abarca los géneros epIco ydt'amatlCo. T? a maDI
festa~ión personal qneda subordinada, en esto, al oble~o. To1a
manifestación de hechos exteriores queda SnbOl'?I.na a en ~

lírica. al sentimielito personal. Aún cuando la IU:Jca ~f!ralo
d !be lo hace siempre como medio de realz:tr.o auxI I.ar a
e~~%'sió~ del 'p~eta. El poeta lírico refleja ~us trI.st¡zas o sus
alegrías sobre el mundo exterior y, por deCIrlo aS1, o preser­
ta coloreado con el tinte de su propIa alma., ~ompare~is q~~
descripciones y narraciones de un p~ema eplc~ con
incidentíllmente se hacen en una oda o una elegla, y veremos

Por eso en la obra de Banzá, no se admira tan solo el
aliento. la erudición del histüriador, sino también la exhube­
ranCla de la documentación.

El autor, en la última edición de su Iibro¡ llega en su na­
rración hasta los :lcontecimiento3 del año 20

l
historiando

todos los sucesos de la campaña del General ArUgas contra la
invasión portuguesa, ca:) una proligidad de cletalle~, con nna
minnciosid.ad .de datos que asombra~ al lectnr y lo hace pensar
en el trabajO Inmenso del narrador, cuando en sus investiaa­
ciones tiene que sacar de los archivos y de las bibliotecasl;) el
criterio histórir,o y la luz de la verdad.

La. Iiistoria de la Dominación Espaftola en el Uruguay
ha ven.ldo~:{ llenar una aspiración desde hace tiempo sentida,
ha v~mdo a llenar un. v~c~o en n.llestra literatura, yes Sil autor
el prImero que Con eSpIrltu alejado de todo apasionamiento,
C0n profundo saber, ha narrado nuestra historia rehabilitando
co~ la jtlsticia. y C?p la imparcialidad, los héro'es de nuestra
prImera emanclpaclOnI

Pablo Blanco Acevedo.

Géneros literarios

(APUNTES RECOGIDOS EN EL AULA DE LITERATURA)

La poes!a,:-entendiendo por tal toda obra literaria que
tenga por prIncIpal objeto la manifestación de la belleza-
puede expre~ar sentim.lent?s !ndivi;.l~ales. de quien la produ'ce,
ser ~n refleJO de su VIda llltlma, o lOSpIrarse en la realidad
exterIOr, hacer de la contemplacíón del mundo externo porel poeta.

Dice~~ ~n el primer caso que la poesía es subjetiva, y
que es d'ljel'lpa e~ el segundo. Tal es la base en que des­
~a~sa la c1as}~caclón de .'.os. géneros poéticos. La poesía sub­
l
et

}v.a es la l~r1ca., y.la dIJetlva comprende la épica y la dra­
matzca. Estas dIVISIOnes no nacen de un eonvencionalismo
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l\·uel'TOs sustitutos-En la sesión celebrada por el
COGsejú Universitario, el ¡lO de Julio fueron nombrados susti­
tutos del aula de Historia Universal, los seüores José G. del
Busto, Domi ngo . Veracierro y Florencia Aragón y Echart; de
Zoología y Botánica, á Valentin Alvarez; de Matemáticas, á Oc­
tavio Hansen; de Geografía, á Adolfo H. Perez; de Química, á
Armando Rugan, y de Gramiüica Castellana, á Ricardo Nieto.

La clase (le Historia Uo!versal- Dentro de bre­
ves dias empezará esta clase á funcionar nuevamente, regen-
teada por el sustituto doctor Arbelais. ~

Su catedrático, señor Desteffanis, ha pedido cuatro me­
ees de plazo para atender su salud .

Salvalul0 uner"8 0I8
- En el primer artículo de redac­

ción del número pasado, «La Universidad de Montevideo», se
deslizó un pequeño error, al decir que h Facultad de Medi·
cina fué fundada debido á la iniciativa tomada por el entónces
rector de la Universidau Dr. O. Plácido Elléiuri. Hoy en pose­
sión de nuevos datos, podemos decir qne si bien «el Dr. Ellanri,
fué el primero qne puso en práctica», la idea según consta de
los informes presentados á la sala de doctores, el proyecto de
la fundación, se debe al Ministro de Gobierno entónces, que era
el doctor Tristán Narvaja.

Para el próximo númcloo-Debido á haberllegildo
algo tarde á esta redacción los apuntes de Derecho qlle habia­
mas ofrecido, no .podrán ir en este número; sin embargo
creemos que sin falta irá en el próximo.

E.8ra"ta En el articulo «El próximo Rectorado}} que sa­
lió en el número anterior ocurrió llO error que queremos sub­
sanar: en la página 25 línea 5.a donde dice no deben, debe
decir deban.

Agl-adeclendo el eovío -Hemos recibido el notable
canto poético de Guzmán Papini y Zás, titulado «Cisplatina.»­
Sin tiflmpo para podernos ocupar de él como merece, no hace­
mos sino agradecer el envio.-Sin embargo, prometemos ocu­
parnos del poem:;¡, de Pa pini COl! más detenimiento.
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cu~m.profundamenle difieren' or' -­
el obJeto principal del poeta ~s pof que ,mI€nt~as en el primero
cosa~, en las seaundas el ob' t recel un úel traslado de las
mamfestar la ill1p~esjón q i)e o que aote todo persigue es

. ~o todos los autores ~~~ifias producen ,en su esoíritlI.
?bJetlva a1l?ar de la épica. Héaelc¡n la poesIa dra~ática como
e 1ntel:m~dlO. Cree que la oe~ia a col.o~~ en u.o genero aparte
y ?~bJetlva; porque al gi" dramatlua es a la vez objetiva
aCClOn €xteriGf, gue se dese~~~1/1empo que m~~ifiesta una
~~presa los sentlmientos íntimos deB f~era del eSpIritu al poeta
;'l~nen en la accIón, relacionándo;e ~s personajes que in ter..
Inca.. e esta manera con la

. Sm adherir del tod ! '.

t~dIs~as má~ en borra, y°e~tl~:aefllaSJficaC1Ón de Hegel. los tra­
Vlsonamente de texLo, 'adroit os Oyne/a ,que nos sirve ra­
nos, ()~Jetiva que la épica ~o~~·lle la poe~~a dramática es ~e­
er~o~e~ en tal afirmaíOión .L 'Ie~e rectIficar lo que hay de
ob:etlVJdad que la e. ~ . a 'pO~sIa dramática 00 tiene m
l~s pramáUcos mani~e~~I~'su~I S~I:t~ e~ ciert~ q.ne los pers~~~~
Jmlentos no Son los del f .~mlentos Intimas estos se

afirma alltOr llOICa C " n-. r qlJe en el drama entra' aso en que sería licito
pe3ellntervenir todavía menos llenn e/emen~? Subjetivo El autor
a eN~o~ma épico. a aCCJOn del drama que en

. , .ay, pues, razón para rr ~
lOt.e1 ~edlo entre los otros' d ca I.IGar al drama como aéne

~b{~~~~aq;~~fdee~~Pt¡a~~a vOeS;d~e~:rdi f~~~;~1:r~~I: d~ e.of~
La ep1ca se vafe d 1 f ' n,era como manifiestan 1 ~s a
presentat'l")a El e a O! CI}a na1'1'ativa y el d o extenor'.
.l ' pne!a epICO ?'e(' l' rama de la re­
e poeta dramático la repre"ent lel e o cuenta una acción y
que en ~1f~ intervienen. :s a por medio de los p€lrsona"e'

DetiOlreroos en últim . .1 s
va., como la que iien o resultad~, la poesía lírit: . ."
~:Ijtos individuales ed~f~~e~~e.tfa ~pr¡.nCjpal expresa~ 10~~~~;:=

que se vale de la ~ ., ( lca, Como la po ' bo
poesía objetiva que arma narrativa, y la dramát' eSIa o 1e-

o representa una acción. lca, como la

(Colltinuard).
= --==
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